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16 días de activismo contra la violencia sexual y de género 

Pinta el mundo de naranja: “Financiar, prevenir, responder, reunir” 
Liturgia para el domingo 29 de noviembre de 2020 

En el Ciclo ecuménico de oración, oramos esta semana con el pueblo y las 
Iglesias de Brunei, Malasia, Singapur. 

Que, en este tiempo de distanciamiento físico, esta liturgia pueda unir 
nuestros corazones y mentes en tanto buscamos juntas y juntos en oración 
superar la violencia sexual y de género. 

Canción de apertura: elija una canción o cántico para preparar nuestros 
corazones para la celebración.  

Oración para liberarnos de nuestros enemigos - Un salmo de David 
(Salmo 13:1-4) 

Una persona: ¿Hasta cuándo, Señor? ¿Me olvidarás para siempre? 
¿Hasta cuándo esconderás de mí tu rostro? 

Varias: ¿Hasta cuándo, Señor?  

Una persona: ¿Hasta cuándo tendré conflictos en mi alma, 
con angustias en mi corazón cada día? 
¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí? 

Varias: ¿Hasta cuándo, Señor? 

Una persona: Mira, respóndeme, Señor, Dios mío; 
alumbra mis ojos, para que no duerma de muerte. 

Varias: Mírame y respóndeme, Señor.   

Una persona: para que no diga mi enemigo: «Lo vencí.» 
Mis enemigos se alegrarán si yo resbalo. 

Varias: Mírame y respóndeme, Señor, para que pueda 
levantarme frente a quienes me hicieron tropezar.  
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Las Escrituras 

La lectura del Antiguo Testamento se encuentra en 2° Samuel 13:1-22 

Aconteció después de esto que, teniendo Absalón hijo de David una 
hermana muy hermosa, llamada Tamar, Amnón hijo de David se 
enamoró de ella. Estaba Amnón tan angustiado que se enfermó a 
causa de su hermana Tamar, pues, por ser ella virgen, le parecía a 
Amnón que sería difícil hacerle cosa alguna. Y tenía Amnón un amigo 
llamado Jonadab, hijo de Simea, hermano de David. Jonadab era un 
hombre muy astuto, y le dijo: 

—Hijo del rey, ¿por qué de día en día vas enflaqueciendo así? ¿No me 
lo revelarás a mí? 

Amnón le respondió: 

—Amo a Tamar, la hermana de mi hermano Absalón. 

Jonadab le dijo: 

—Acuéstate en tu cama y finge que estás enfermo; cuando tu padre 
venga a visitarte, dile: “Te ruego que Tamar, mi hermana, venga a 
darme de comer; que prepare alguna vianda en mi presencia para que 
yo la vea y ella misma me la sirva.” 

Se acostó, pues, Amnón, y fingió que estaba enfermo. El rey vino a 
visitarlo, y Amnón le dijo: 

—Te ruego que venga mi hermana Tamar a preparar delante de mí dos 
hojuelas, y me las sirva con sus propias manos. 

Entonces David envió a decir a Tamar a su casa: 

—Ve ahora a casa de Amnón, tu hermano, y hazle de comer. 

Tamar fue a casa de su hermano Amnón, que estaba acostado, tomó 
harina, la amasó, hizo hojuelas delante de él y las coció. Tomó luego la 
sartén y las sacó delante de él; pero él no quiso comer, sino que dijo: 
“Echad fuera de aquí a todos.” Y todos salieron de allí.  Entonces 
Amnón dijo a Tamar: 

«Trae la comida a la alcoba y dame de comer con tus manos.» 

Tamar tomó las hojuelas que había preparado y las llevó a su hermano 
Amnón a la alcoba. Cuando se las puso delante para que comiera, él la 
sujetó y le dijo: 

—Ven, hermana mía, acuéstate conmigo. 

Ella entonces le respondió: 
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—No, hermano mío, no me fuerces, pues no se debe hacer así en 
Israel. No cometas tal infamia. Porque ¿adónde iría yo con mi 
deshonra? Y aun tú serías estimado como un perverso en Israel. Te 
ruego pues, ahora, que hables al rey; él no se negará a entregarme a ti. 

Pero él no la quiso oír y, como podía más que ella, la violentó y se 
acostó con ella. 

Después Amnón la aborreció tan terriblemente, que el odio con que la 
aborreció fue mayor que el amor con que la había amado. Y le dijo 
Amnón: 

—Levántate y vete. 

Ella le respondió: 

—No hay razón; mayor mal es éste de arrojarme, que el que me has 
hecho. 

Pero él no la quiso oír, sino que llamando al criado que le servía, le 
dijo: 

—Échame a ésta fuera de aquí, y cierra tras ella la puerta. 

Llevaba ella un vestido de diversos colores, traje que vestían las hijas 
vírgenes de los reyes. Su criado, pues, la echó fuera, y cerró la puerta 
tras ella. Entonces Tamar tomó ceniza y la esparció sobre su cabeza, 
rasgó el vestido de diversos colores que tenía puesto, y con las manos 
sobre la cabeza, se fue gritando. 

Su hermano Absalón le dijo: 

—¿Ha estado contigo tu hermano Amnón? Pues calla ahora, hermana 
mía; es tu hermano. Que no se angustie tu corazón por esto. 

Tamar se quedó desconsolada en casa de su hermano Absalón. 
Cuando el rey David oyó todo esto, se enojó mucho. Pero Absalón no 
dijo a Amnón ni malo ni bueno, aunque Absalón aborrecía a Amnón 
porque había forzado a su hermana Tamar.  

Palabra de Dios, Palabra de Vida. 

Varios/as:  Damos gracias a Dios.  

Reflexión:  

Consulte el estudio bíblico contextual “La lamentación de Tamar”, 
incluido al final de este documento, o acceda en línea desde aquí. 
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Oraciones de intercesión 

Una persona: “No, no” … ella llora y suplica. “No me hagas nada tan 
necio; no me obligues.” 
Oramos hoy por las muchas Tamar que, en todo el 
mundo, enfrentan abuso físico, mental, sexual y verbal 
por parte de sus familiares, sus parejas íntimas y sus 
amigos cercanos. Recordamos a todas esas mujeres y 
criaturas pequeñas que gritan “¡No, no! no me fuerces”, 
y a las cuales sus opresores no les hacen caso. Señor, en 
tu misericordia. 

Varias: Oye nuestras oraciones.  

Una persona: Ella llora: "¿a dónde podría ir yo con mi vergüenza?" 
Oramos por todas las sobrevivientes de violación y de 
abuso sexual que llevan consigo la carga adicional de la 
vergüenza y del estigma. En un mundo donde la 
culpabilización de las víctimas impide que muchas 
mujeres busquen justicia, oramos por la transformación 
de todas aquellas actitudes que atentan contra la 
dignidad de quienes han sido abusados. Señor, en tu 
misericordia. 

Varias: Oye nuestras oraciones.  

Una persona: “Vete de aquí”. “Saquen a esta mujer de mi presencia y 
cierren la puerta tras ella”, grita. 
Oramos por todas aquellas personas para quienes el 
abuso sexual también significa una humillación pública, 
por causa de su cultura, casta o clase social. 
Recordamos a aquellas que son expulsadas de sus 
hogares y comunidades, desfilan desnudas, golpeadas 
hasta la muerte debido a la impunidad patriarcal, todas 
aquellos cuyos corazones están rotos y cuyos cuerpos 
están destrozados. Oh Señor, consuélalas mientras 
buscan nuevas maneras para ser. Señor, en tu 
misericordia. 

Varias: Oye nuestras oraciones.  

Una persona: Con la túnica rasgada, cenizas sobre su cabeza y una 
mano en la cabeza, ella llora. 
Oramos por todas aquellas personas que se lamentan y 
que soportan su abuso de forma aislada, mientras el 
mundo mira hacia otro lado. Recordamos a aquellas para 
quienes el camino hacia la justicia y la sanación no solo 
es largo sino también solitario. Señor, en tu misericordia. 
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Varias: Oye nuestras oraciones.  

Una persona: “Pues calla ahora, hermana mía; es tu hermano. Que no 
se angustie tu corazón por esto”, dice Absalón. 
Oramos por todas aquellas personas que son silenciadas 
para hablar sobre su abuso, por el abuso del amor y del 
poder. Recordamos con arrepentimiento el silencio de las 
iglesias al hablar en contra del abuso infantil y de la 
violación. Guíanos para poder movernos de la 
complicidad hacia la solidaridad. Señor, en tu 
misericordia. 

Varias: Oye nuestras oraciones.  

Padrenuestro 
Canción: There is a Balm in Gilead  

https://www.youtube.com/watch?v=BN9JALQRMb0  

 



6 

Bendición 

L: Con sabiduría y entendimiento, 
con justicia y misericordia, 
con valor y compromiso, 
que tú (nosotras y nosotros os) seamos bendecidas y 
bendecidos, 
este día 
y todos los días, por el Dios que nos amó a todas y a 
todos para vivir. 

Varias personas: Danos vida  
conforme a Tu promesa; 
danos vida 
conforme a Tu justicia;  
danos vida  
conforme a Tu palabra,  

Amén.  

(Oración tomada de Oración de mujeres, canción de mujeres por Miriam 
Therese Winter, Libros Meyer Stone, 1987) 

Liturgia preparada por Rebecca Sangeetha Daniel, FLM 

Estudio bíblico contextual: La lamentación de Tamar – 2° Samuel 
13:1-21 

Contexto:  

Conocemos este pasaje generalmente con el título de "La violación de 
Tamar", pero me gustaría re titularlo como "La lamentación de Tamar". 
Tamar es violada por su medio hermano Amnon. Es uno de los pasajes de 
la Biblia que aborda el tema de la violencia contra la mujer y que ocurre 
en el contexto de las relaciones íntimas, dentro de espacios que a menudo 
se consideran seguros. Nos enseña cómo el peligro para las mujeres con 
frecuencia no proviene de personas desconocidas, sino que puede provenir 
también de personas conocidas, personas en las que depositamos nuestra 
confianza. También pone de relieve los dilemas que enfrentan las 
personas al responder al abuso que ocurre dentro de los espacios y 
relaciones familiares.  

Pregunta orientadora:  
• El abuso sexual intrafamiliar, ¿es un tema tabú en su contexto / en 

sus iglesias?  
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Trasfondo del texto:  

La mayoría de los abusos contra niñas, niños y grupos vulnerables tienen 
lugar en los "círculos de confianza". En este pasaje bíblico, Amnón se 
gana la confianza de su media hermana Tamar, la invita a su casa y la 
abusa. 

La historia también pone en evidencia el problema de las masculinidades 
tóxicas. Cuando Jonadab, el "astuto" amigo y primo de Amnón, oye el 
motivo de la tristeza de Amnón, sugiere la engañosa idea de atraer a 
Tamar a la casa de Amnón con la intención de aprovecharse de ella. Esto 
nos lleva a reflexionar sobre el rol de las amistades en la perpetuación de 
las masculinidades tóxicas, aquellas que ven a las mujeres como objetos 
que pueden ser tomados por la fuerza o por medio del engaño. 

Lo trágico en la historia de Tamar es que ella es una solitaria voz que se 
lamenta y protesta públicamente por su violación. Arroja ceniza sobre su 
cabeza, rasga la larga túnica que llevaba puesta; coloca su mano sobre su 
cabeza y se va, llorando muy fuerte (v.19). Esto se contrapone a las 
respuestas de su hermano Absalón y de su padre David. Absalón se 
muestra enojado con Amnón, pero le pide a su hermana Tamar que “calle 
ahora” (v.20) antes de tomar el asunto en sus propias manos.  

“Cállate” suele ser una respuesta muy común y muchas mujeres que han 
sido abusadas sexualmente suelen recibirla de parte de sus seres 
queridos. El estigma social que rodea a la violación es tan fuerte que 
muchas veces las víctimas son silenciadas, incluso por quienes las aman. 
El rey David se enoja al escuchar lo que le sucedió a Tamar, pero el texto 
lo muestra sin reacción. Sigue siendo casi un espectador silencioso, que 
se niega a desafiar a su hijo primogénito por sus fechorías. 

Hoy, mientras reflexionamos sobre la manera de responder a la violencia 
de género, algo que debemos enfrentar como iglesias es el silencio y el 
estigma que rodea a la violencia de género. Necesitamos romper esta 
tiranía y conspiración de silencio y garantizar que los gritos de lamento y 
de protesta de las sobrevivientes de la violencia de género sean oídos y 
atendidos de un modo adecuado. Solo entonces podremos hacer espacio 
para la justicia y la sanación de las sobrevivientes de violencia sexual en 
medio nuestro. 

Pregunta para la reflexión: 
• ¿Cómo pueden nuestras comunidades de fe e Iglesias garantizar 

justicia para aquellas personas que han sobrevivido a la violencia 
sexual? 

 


